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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 15 DE MARZO DE iSf 8 

COSI)i€IO.NRS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó eii letias di 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rus Oauraartiti 
61; y J. Jones, Fauboarff-Montmartn;. 31. 

CAEQ mil LUEBL 
12, C/^StELLlNI. 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 

Instalaciones de maquinas de ex-
liacción y desagries, fcJ9p©t4»H«hwi-
.̂'n cables y cuerdas de abacá, ar-ero 
y hierro. 

Vías, ralis, wagonelas, pieos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
l)arrenas, ele. 

Bombas, fragní̂ s» poleas, maiidri­
les > loda clase de maquia ria 

Del lo -A -¿i) del corrienle mes 
saldrá para Málaga el conocido y 
afamado 

DKNTISTA ITALIANO 

DR- OVIDIO €iGSI COMASTUl, 
y estará ausente basta la feria, en 
cuya época regresara para aten 
dí'r . su numerosa y distinguida 
clie lela. 

Consulta permanente. 
Callt Honda, 11, principal. 

L i noll-ia coiiiunicada por una 
agencia extranjera, referente á 
manifestaciones hechas en favor 
de España por el emperador Gui­
llermo, ha resultado incierta de to­
do punto. 

—Mientras yo sea emperador de 
Alemania no consentiré que los 
Estados Unidos pongan la mano 
sobre Cuba.—Esto dice la agencia 
citada que dijo el emperador ale­
mán en un banquete de familia ce-
leb^ado en Berlín. 

Lástima grande que no sea ver-
dad*lanta belleza. Porque es el 
caso, que de la misma capital de 
donde vino la anterior noticia, co­
munican ahora, otras agen''ias;que 

no se ha celebrado tal banquete 
ni se han hecho, con ninguna oca­
sión ni motivo, las manifestacio­
nes ex[)resadas. 

Era muy natural. ¿Por qué ni 
para qué había de hacer el empe­
rador GuilleruiO esas manifesla-

j^ignSS J ) ^ |-(»lua4Ji>Mio»»-ft«8usa-
das? ¿Porque le interesa la suerte 
de nuestro país hasta el punto de 
ro!ni)er una lanza en su favor? 
¿Para hacer saber á Europa, y so­
bre todo á la Unión Americana, 
que en las cuestiones que se deri­
ven de el ê "tHdo actual de Cuba no 
estarán solos los esi)añoles? 

Si el emperador Guillermo sien­
te interés por Es[)aña, porque el 
ialeréb de su nación se encuentre 
ligado con el nuestro, ya se ocu-
paián en el asunto los ministros 
de ambos paise-i, con el sigilo ca-
raclerislico de la diplomacia y no 
á tambor batiente. 

Las palabras puestas en boca del 
emperador de Alemania han resul­
tado un <anard y no alcanzará ma­
yores grados de verosimilitud la 
noticia que is© echa á volar ahora y 
que nos |)resenla á Italia yendo del 
brazo de España en las cuestiones 
de Cuba. 

Seguramente contamos coa las 
simpatías de las naciones euro­
peas; la prensa del coutinenle á 
que perUne.'e'Tios habla de Espa­
ña con cariño, recuerda sus glo­
rias pasadas y deduce de éstas lo 
que hará en caso de (.-ontlicto. Eso 
es lo que sabemos y podemos sa­
ber nosotros; lo demás, si es que 
hay algo, lo sabrán en las can ,'i 
Herías, y solo en caso de guerra 
sabremos si estamos solos ó si iré 
mos acompañados. 

La semana financiera 
Enti'c las causas diversas á que se 

atribuye la baja de los fondos y el alza 
de los cambios, durante la última se­
mana, citaremos las siguientes: tiran­
tez de relaciones entre España y los Es­

tados Unidos, los aprestos militares de 
este país, el bloqueo de Cuba y Filipi­
nas por buques de jjuerra americanos, 
la supresión de la Coulisse en el merca­
do parisién, el hecho de Boiinao, la 
cuestión de los ferro-carriles, el contlic-
to entre Inglaterra y Rusia, la enfer­
medad de la reina Victovia y del niño 
rey de España. 

Para quien haya leído con atención 
nuestras crónicas semanales no debe 
haber novedad alguna en lo que está 
sucediendo. 

Como los pueblos fatalistas podría­
mos uosotros contestar á los juicios y 
apreciaciones de la prensa diaria: 

¡Estaba escrito! 
Sí, escrito está. Véase la colección 

de la tGaceta de la 13o!sa>. Ninguno de 
nuestros lectores puede alegar que le 
han sorprendido los acontecimientos. 

La baja ha sido general. Da ella par­
ticipan las sociedades de crédito como 
el Banco de España y la Compañía d ; 
Tabacos cuyos intereses tienen so!i(ia-
ridad con les del Tesoro. 

El Interior no ha respondido á la 
enorme depreciación sufrida por el Ex­
terior en Londres, París y Bruselas. 
En estas Bolsas ha perdido nuestro pri­
mer signo de crédito cerca de cuatro 
puntos de 58 k .^'37 El Zuteiioi- solo 
ha bajado desde 64 a 61'45, es decir 
2 li2 por 100. 

El Exterior desciende ac,ui tres ente­
ros desde 79'60 & 76'60; el Amortiza-
bk' tres y medio de 75'35 á 71'80. Lis 
obligaciones del Tesoro defióudensc de 
la tormenta con una depresión de 00 
céntimos. 

Las de Aduanas de S5'20 bajan ñ, 
92'75 y las Filipinas de 94'65 á 91'10 
influidas por la permanencia de la insu­
rrección en el Archipiélago. 

Las Cubas muy agitadas. En los mo­
mentos de pánico se han vendido :'i 
cambios inverosímiles pero oficialmen­
te solo han perdido las viejas cuatro 
enteros y las nuevas algo más de trts, 
cerrando las primeras A 86'25 y las se­
gundas á 72'25. 

La baja del Banco de España limíta­
se en la semana á 17 puntos. 

La de Tabacos más extensa, llegó á 
representar 50 enteros. 

Los francos negocianse á 38*75 oo n 
alza do 2,75 y la libra k 35'10. 

« . JSftntiagó Jl(. Palacio. 
Director de la Gaceta de la Bolsa. 
Madrid 13 Marzo del 98. 

Crónica Uadrileña 
Sumario: La muerte de Fras^^uelo.— 

Un Madrileño neto—Un olvidado.—Re­
membranzas que torturan.—La guerra 
y la bolsa. 

La muerte de cFrascuelo», del torero 
rumboso y valiente hasta la temeridad, 
durante muchos años ídolo de gran par­
te del pueblo español, ha sido la nota 
popular de la semana. 

Lo que era «Frascuelo» para los ma­
drileños, 8u corta enfermedad y sa 
muerte lo han puesto de maniflésto, con 
relieves justos, con colorido apropiado. 

De t«d03 los páblicos supo hacerse 
aplaudir y querer hasta con delirio; pe­
ro de ninguno tanto como del madrile­
ño; y es que para este era cosa propia; 
pues aunque era andaluz de nacimien­
to, al establecerse en la Villa y Corte, 
hizose tan madrileño, que ni el nacido 
en el barrio de San Lorenzo y amaman­
tado por una de aquellas majas de don 
Ramón de la Cruz, podía superarle & ól 
ea carácter madrileño, en pareoer uno 
de los tipos más genninamente madri­
leñas. 

Vino k la capital de España de muy 
corta edad. Cuando niño vivió en uno 
de los barrios más populares y castiaos; 
yá adolescente, aprendió oficio neta­
mente madrileño: el de papelista. 

Como los gatos del pueblo vistió la 
blusa blanca con los cabos anudados y 
la gorrilla de seda, caida sobre la oreja 
izquierda. Bailó en las Ventas y en las 
riberas del Manzanares; rodó por los 
cafetines, y con un trozo de percalina 
ó con la blusa capeó reses en el matade­
ro, en la plaza de toros ó en las orillas 
del Jarama. 

Cuando fué rico y una de las princi 
pales figuras del arte á que se dedicó 
en cuerpo y alma, continuó siendo tan 
madrileño como cuando mozalvete y 
pobre; y por nada del mundo hubiera 
cambiado una ov.ición conseguida en el 
coso que se levanta á la derecha de la 
calle de Alcalá. 

Era madrileño neto; y por Madrid y 
sus hijos hubiera dado cien vidas que 
tuviera. 

Si así era, lógica, justa ha sido la 
manifestación de duelo llevada á cabo 
por el pueblo del Dos de Mayo, 

* • * 
La inestimable pluma del maestro 

Sobaquillo, apropósito de la muerta j^'^l 
Negro fiúnX Morucho, oomo oari|U||a-
mente llamaban á «Frascuelo» BUS TIA^ 
entusiastas admiradores, ba exhumado 
ti recuerdo tie uo olvidado. , 

¡Pobrtó Julián Goyarrel , 
Pesada é impenetrable losa yace so» 

bre tu recuerd»; y tus glorias, y lo» de­
leites que con tu portentosa voz logras­
te proporcionar A cuantos tuvieren la 
dicha de oírte, perdidos vagan en la 
terrible y obscura noche del olvido 
eterno, sin que laa lágrimas quo tu 
muerte arrancó, ni la carencia dQ jttro 
que soa merecedor do lo que t a i^lcan-
zastcs, ni las dulces sensaciones d#:j>ln-
cer infinito que cantando produc^l^s, 
bagan luz que ahuyente las tupidas ga­
sas que rodean á ta> recoerdo».*,; 

Cada vez que al atravesar el foyer 
del regio coíiseí"vém'Ól'erWtlítO"tlel*BBR-
logrado cantante,, .vienen á nuestra 
mente recuerdos i 

Recordamos su 
ponente, manifestación de dolor llevada 
á efecto áá (^Úes^otadas por remoli­
nos df! nieve y pcrr el helado cierzo del 
Guadarrama, hermano del que arrancó 
la vida al aplaudido navarro; recorda­
mos tainbiiin las numerosas coiupipas 
que los periódicos le dedicaron opáñdo 
nos dejó para sieu)pre. • . y al observar 
el indiferentismo con q^u; ^tasan todos 
por delante de su retrato, el oltido en 
que viven sus recuerdos, en lo pftiñero 
que fué aquel dolor, ansiamos para 
nuestro espíritu, silencios y tinieblas 
que aparten de él lo que impresiona,' lo 
que es sujestivo, y por lo tanto enga­
ñoso. 

¡Pobre Gayarre! ¡Tá si qi^e eres un 
olvidado! 

Como dice muy bien mi quejido 
compañero Julio Abril, Frascuelo no 
era olvidado; pero lo será^ oaro aoaigo 
lo será dentro de unos meses. ., 

ic, . . v i c n c u a i iucBíí in 

a\i^l5S?l^lilaJfl-

Pesimismos, alarmas, exhaUaciones pe-
ligrosas y censuras acaso faltas de ra­
zón, ha sido durante estos últimos ocho 
días el todo del Madrid político y del 
Madrid dinerado. 

Todo, el mundo habla hoy de la gue­
rra con los Estados Unidos como si ya 
fuera cosa inevitable ó estuviéranjos ya 
empeñados, en ella, 

¿Hay motivos paya obrar así? ¿Es ra­
zonable que nosotros mismos aeamos 
los que más hablemos de la guerra, 
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Ponzoa por medio de regalos; Enriqueta va á ser 
mi esposa y nunca podré consentir que su nombre 
sea el pasto de las murmuraciones cortesanas. 

—Habéis acertado en parte, amigo mío, contestó 
Eguía. 

—¡Cómo en parte! ¿No me digísteis que Enrique­
ta merecía la predilección del rey? 

- S i 

—Entonces creo me he explicado con claridad. 
Pero no con la bastante, respondió el cortesano 

desplegando su maliciosa sonrisa. 
aantisteban se enjugó el sudor que brotaba de su 

frente. 

—Bueno; prosignló con mas precipitación; es de­
cir que no habré dado la debida latitud A mis ideas 
ó no habré adivinado el fondo de Ja cuestión. 

— Eso mismo. 
—Pues lespondedme. ¿Qaé signifix^a esa palabra 

jM-edilecríún? 
— ¿Ignoráis la lengua castellar.a? 

—No; pero hñy expresiones que tienen un doble 
sentido. 

—En ese caso la palabra predilección puede com-
prendersf por afecto, cariño, interés,... 

—Y amor también, ¿no es eso? le idtérrumpió el 
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—Vamos despacio, amigo mió, exclamó por últi­
mo. Todos les enamorados queréis sacar las cosas 
fuera de quicio ¡Qué diablos ea lo quo tenéis? En­
tendámonos, querido conde. 

—Eso es lo que deseo, conteBtd^antistebnn. 
—Pueirpara hacerlo con alguna comodidad subi­

remos á mi coche. 
—Me importa po«o con tal de que vayamos á pa­

lacio 
Eguía enmudeció por un momento, pues le cons­

taba que hay cóleras que se disipan rápidamente 
como las nubes de verano. Asi q»e llegaron ú la 
puerta so apresuró á ofrecer en su inmenso carrua­
je el asiento de preferencia al conde de Santistcban. 

Colocados los dos en el interior y puestos en mar­
cha, volvióse á entablar el interrumpido diálogo. 
La palidez que iba impresa en *'\ semblante del con­
de no dejaba de causar recelos á Eguía, efciial por 
su parte pensaba en buscar un medio para desacre­
ditar á Enriqueta ante sus ojos y para'no propor­
cionar al rey una entrevista, que pudiera causarle 
disgustos ó remordimientos. 

- Caballero; dijo Saotisteban con voz concisa; 
deJAmonos de rodeos inútiles. Vuestra visita en ca­
sa del comendador me.ha hecho comprender que el 
rey trata de conquistar ol aprecio de Enriqueta 
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Enriqueta díó un grito: tales palabras ofendían 
su honor, aunque las oonjpfcpdía. A este grito San­
tistcban y don Fernando acudierpri Henos de estu­
por haoia la trémula Enriqueta; pfro Égula que­
riendo acabar de una vez, y siempre con la risa en 
los labios, se dirigió al comendador; le tofnÓ de una 
mano y separándolo un poco: 

—¡Demonio! dijo; ¡no parece sino que tratáis do 
haceros el tonto! ¿Ignoráis que vuestia'íilía tuvo el 
honor de recibir anoche al rey en sií úíiírtña habi­
tación? 

El rugido que exhaló aquel padro.alóir esta noti-
cif»; la chispeante miracía ijúé lanzo S Eüiíqueta y 
al fatal cortesano; Ift.diidaeBpántos'á'qhetjrotó en 
su corazón y la tirantez nerviosa dé sií 'flsbnomia, 
hicieron conocerá todos que las palab^áS dichas 
por Kgnia debían contener un secreto'té%iBle y do-
loroso. '"-

El comendador no pudo hablar áT'|)ronto; pero 
dirigiéndose al estuche de teroiop^lóf'^tóí efetaba en 
el sofá, lo agarró con mano convnláíVa J ' ^ t u v o in­
deciso de arrojarlo al suoló* y pislifiií Itasta hacerlo 
añicos. • " - ^ / • ' « . * « « ^ 

—Tomad, exclamó arrojándolo á lo* piaa <!• 
Eguía; llevaos esa prenda de infamia qoe deah<Mp-
ra mi nombre y mi casa. jOhl qaereis e»oarB««*P* 


